Aunque se encuentre físicamente distante de otros meditadores, está unido a ellos en Espíritu. Disponga de media hora cada mañana y tarde para sus períodos de meditación. Es buena idea hacerlo siempre en el mismo lugar en silencio y a la misma hora, si es posible. De esta manera sus momentos de meditación se convierten en algo natural de  su diario vivir. Sea generoso con su tiempo, mantenga fidelidad a su mantra, y comparta en la web del silencio, que nos une a todos en Espíritu.
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LECTURAS       Octubre 15, 2006

Un extracto de Padre Laurence Freeman “JESÚS EL MAESTRO INTERIOR”(Bonum , 2005). Pág. 203- 207.
  El Espíritu transforma la manera en que vemos a Dios. Cuando Jesús le dice a la mujer Samaritana que  a partir de aquel momento, la adoración a Dios debería ser “en espíritu y en verdad”, estaba señalando de que manera debemos por fin trascender toda relación de culto con Dios, a quien hemos transformado en una cosa o en un ser entre otros seres. 

En ese tipo de relación –como vimos anteriormente—tendemos a  apaciguar o adular un ídolo de Dios que pensamos que por momentos es amable y mas adelante  vengativo. Una nueva sensación de comunión con Dios en la no dualidad del Espíritu, reemplaza esa relación basada en el temor. Cuando experimentan el Espíritu, las personas dicen sentir a Dios en el interior. Pero esta revelación sólo corrige el excesivo énfasis previamente asignado a un Dios externo. En el Espíritu vivimos, nos movemos y existimos en Dios, como los peces existen en el agua o los pájaros en el aire. Todo lo que pensamos como externo está “en Dios”. [. . . .]
  El Espíritu nos vitaliza al igual que la respiración, fluye como el agua, purifica como el fuego, libera como la verdad. San Juan dice que Jesús “envía” a este Espíritu del Padre: “el Espíritu de verdad que proviene del Padre”. También describe a Jesús afirmando que el padre enviará el Espíritu, que será nuestro defensor en “su nombre”. Existe una esplendida ambigüedad aquí. El Espíritu viene del padre, pero también de Jesús, quien es uno con el Padre. La comunión de Jesús con su Padre es el Espíritu. El Espíritu entonces envía al Espíritu. El dador y el obsequio son una y la misma realidad. Éste es un regalo ofrecido en la amistad con Dios. [. . . .]
En el Evangelio de Juan, la resurrección y el soplo del Espíritu, son considerados como un hecho único. En el atardecer de la Pascua, Jesús vino y se paró entre sus discípulos, que estaban atemorizados en una habitación cerrada. La primera palabra que pronunció ante ellos fue Shalom. La rica palabra hebrea que significa “paz”, invocaba la bendición de la armonía en todos los órdenes de ser. Shalom fluye directamente de la Divina armonía que es el Espíritu. Recibirla es compartirla más allá de toda comprensión. 

  Luego Jesús sopló su aliento de vida sobre ellos diciendo:”Reciban el Espíritu Santo”. Su aliento, que llevaba sus palabras al interior de las mentes y de los ávidos corazones de sus discípulos, era un medio del Espíritu. Luego les dio el poder de perdonar los pecados. Este poder de perdonar a  los que  pecaron y que a su vez nos hicieron mal, es un carisma del Espíritu, porque el perdón elimina el más grande de los obstáculos de la comunicación. Sana las heridas, confiesa la verdad que nos libera, nos consuela en el dolor, calma el enojo, disuelve el resentimiento, posibilita la reconciliación de los enemigos. Quien conoce la verdad, tiene el poder de perdonar. Jesús comprendió a sus enemigos y entonces pudo perdonarlos.
“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”.

  Aprendemos lo que es el Espíritu a través de su efecto en nosotros mismos: un amigo que no tiene favoritos y que libera el poder de amar y perdonar sin fin. Está más allá de la observación, pero lo reconocemos por las huellas de su pasaje silencioso, orientador, sanador y consolador por nuestras vidas.

 Medite durante treinta minutos
Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada espiritual u otra cosa. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—repite tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Después de la Meditación:

Un extracto de El Libro de Sabiduría 7:21-29 en Biblia Cristiana Comunitaria (Quezon City, Philippines: Claretian Publications, 1997), p. 925.

He llegado a saber todo lo que vemos y todo lo que está oculto, porque la Sabiduría, que diseñó todo, me lo ha enseñado.

En ella hay un espíritu el cual es inteligente, santo, único, múltiple, sutil, activo, conciso, puro y lúcido. No puede ser corrompido, ama lo que es bueno y nada puede limitarlo. Es benéfico, amador de la humanidad, inquebrantable, fiable, calmo a través de su omnipotencia. Ve todo y penetra todos los espíritus,  inteligentes, sutiles y puros. 

La Sabiduría sobrepasa en movilidad a todo lo que se mueve, se difunde su pureza se extiende y se impregna en todo.

Ella es un aliento del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del Todopoderoso; nada impuro le puede penetrar. Ella es un reflejo de la luz eterna, un espejo impecable de la acción de Dios y una imagen de su bondad.

Ella es solo una, sin embargo la Sabiduría todo lo puede, y ella inalterable, renueva todo. Ella entra en almas santas, haciendo profetas y amigos de Dios…Ella es efectivamente más bella que el sol y supera todas las constelaciones; ella aventaja la luz, porque la luz da paso a la noche, pero el mal no puede triunfar  contra  La Sabiduría.

Translator: Maria Rosa Gonzalez
Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal.
� EMBED PBrush  ���








[image: image2.png]rnaMeditacion Cristiana

v’b’;L «Comunidad Mundial



_1194444247

